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ILa mujer! 
Variaciones sobre un tema antiguo. 

(CONCLUS!Ó~) 
. 

Se siguió ensefiando la leyenda ebraica, que hace 

dei'Ívsf de la mnjer todos los males del mundo mo­

ra! y ha!:'ta del mater!!,l: y así teoemos desde los 
primeros siglos de nuestre. Era, a todos los sabios, 

que por cierto 00 eran ni paganos ni herejes, COIl' 

vertidos en verdugos de le. mujer, Ia.oza~do contra 

eUa estas y otras sentencias: (Siglo 1): eEI hombre ea 

1ft imagen y gloria de- Dios; Olas [a mujer, no es sino 
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la gloria del hombre>. (Siglo III): «La mujer 61! el. 11 l. 

cebo. envenenado del eua! .se airve el diablo para 

apoderarse de! a[ma de 10B hombras;). (Siglo IV): 

eLe. mujer es €o1 euemígo jurftdo de la amistad: UDa 
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pena lamentable, uo peligro doméstico y un per- :; 
1 , 

juicio deleitable. 

hay oinguua tan 

De todas las bestias feroces, no 
peHgrosa como la mojer,.. (Siglo 

V): eLa mujer es al aULll6ntativo 

(Siglo VI): eLa mujer e8 el veueno 

el mal del dragóo~. 

(el pecado~. 

de uo áspid y 

y nquí ocurrd preguntar-; Los doetores, tilósofos 

y sabios todos de aquellos siglos, ¿nacierou como 

los hongos? ¿No tuvieron ma.dn"?'" Y si la tu .... ieroo, 
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¿dió la fatal coincidencia de que todas fuesen 
malas? .. 

Desde luego poede asegurarse que no fo fueron; 
y de algunas sabemos que la I¡{lcsia las venera 

como Santaa. 

¿Ctiba supooer que aquellos sabios tODlaran 
como excepción s 6US propias madres? 

Tampoco; porque precisamente los siglos en. que 
vivieron fueron testigos de las iunumerables Dl'.!je, 

res que, cou· tsn'ta o· mas virtud e intrepide? que 

los hombres, conqoistaban la corona del martirio. 

Tomadas aisladamente dich!ls senteocias, coal­
qUlera las creer:':a fórmulas irónicas, genialidad.es, 

o cosa a.sí; porque también a las personaa más 

graves y serias se les coocede UD rato de buen 

hUlXlor. Pero uo: porque en todas IflS asambleas de 

aquellos s¡glo~, se legislliba con el miemo criterio. 

Así en el C0.r:.cilío de Aix!achapelle. ante Carlo. 
Magno, se pr(¡clamó 'que t:la m!~jer era la puer~a 

de Satán, la voz de la iniquidad, la picadura del 
escorpión, uua cosa perjudiciah, si bieo esto era 

uoa bagatela para Jo que se hizo en el Coocilio de 

Macan (siglo VI). A.1lí se sostuvo esta tesia, que 
para más propiedad de lenguaje U¡;OlO yo blasfemia. 

~La mujer, siendo de una naturaleza iuferior al 
hombre .. no forma parte del género humano: ella 

no tiene allDa.;> (!l!). No sé con qué éxito se susten­

taría tal doctrina; pero tampoco pe sabe que fuese 

condenada. Sin duda lo dejaron para que el sentido 
común y la sana moral lo llamara con su propio 
nombre: barbaridad. 

No ubstante habtlr sellado la mujer .coo su propia 

sangre su título de buena y heroica, tanto por 10 

menes cerno el hombl'e, todavía los sabíos y los 


